
El siglo XIII fue el siglo del renacimien­
to religioso du1anie el cual surgieron dos Or­
denes monásticas, la de San Francisco de 
Asís y la de Sanie Don-,ingo de Guzmán, y el 
más grande expositor de la filoso.fía escolás · 
Jica, Santo Tomás de Aquino. Fue también 
el siglo del renacimiento del at±e con Cima­
bue y Ghio.Uo; y además, el siglo de Marco 
Polo, Carlos de Valois y Roger Bacon. Fue 
esia la época de una magnífica energía se­
glar que impulsó el surgirniento ele las clases 
medias y de las ciudades-estados inclepen­
dienies que dividieron a Italia entre el par­
licio del Papa --los Güelfos- y el partido 
del Emperador - los Gibelinos -· y maniu­
vo a los italianos en conslante guerra civil 
que lerminó con el colapso del Imperio y la 
cau±ividad babilónica de la Iglesia. 

En ese mundo en que luchaban el espí­
ri±u medioeval y el espíriiu modemo nació y 
vivió su lurbulenta vidR: Dante Alighieri 
(1265-1321) cuyo 700 aniversario se conme­
mora. 

La madre del Dan±e, poco antes de que 
és!e naciera, iuvo un sueño eu el que vio a 
su hijo comer las frutas de un árbol de lau­
rel, y que con gran asombro suyo el niño 
crecía y se convertía en un brillante pavo 
real. El por±en1o onírico se convir±ió en rea­
lidad durante la vida del poe±a, aunque su 
madre no llegó a confirmarlo porque murió 
cuando el niño fenía apenas cinco o seis años. 
El huérfano quedó al cuidado de su padre y 
de sus deudos, y de B1uneiio La±ini, el ilus­
fre maes±ro "que jamás dejó de serle caro", 
au±or del "Tesoro" y del "Tesore±±o", hom­
bre sabio de su época quien le impar±ió sus 
conocirnien±os en li.tera±ura, filosofía, cien­
cias, ±eología y cuantos ramos del saber hu­
mano aquel dominaba y el discípulo absor­
bía con su clara inteligencia. A su maestro 
debió el conocimien±o de los poetas an!iguos, 
por quienes :tuvo religioso respeto y a quie­
nes in1.i±ó en las elegías, canciones y sone±os 
que la angelical Beafriz le inspirara. 
. En la primavera de 1274, roleo f'orlina­

n, un influyente ciudadano de Florencia 
~nunció a sus amigos la celebración de un~ 
hesfa familiar. El padre de Dan:te era uno 
de los invitados y iras él se fue el muchacho 
q~~e ya frisaba en los nueve años, con otros 
n1~os que anticipaban la alegría de la "fes­
fa con los dulces y refrescos, ±rovadores, 

@lli!!!.nl<:l!i'l@ (GIJJª!i'lll1ll!!. lít®'illll\JY.l,l@ 
Rcdachn de R e del P e A 

malabaristas y volalineros. Dante' "por na-
1uraleza impresionable y vehemen1e", del­
gado, con sus grandes ojos negros y pálida 
piel morena, su nariz aguileña, su labio in­
ferior y su rnandíbula salien.tes, se maniuvo 
apar±ado y quieto, en. una disposición de áni­
mo que desde en±onces h1dicaba el len1.pera 
1nenio que Boccaccio, su con±ernporáneo, 
describiría como "algo presunluoso, desde­
ñoso y al±lvo, que no sabí.a cómo llevarse 
bien con gentes comunes". De pronio el mu­
chacho vió a la hija de PorHnari, Beairiz. Esa 
primera impresión se le gravó pennanen±e­
rnen±e Y así la describió más larde en "La 
Vida Nueva": 

Había hanscunido de su vida el fiempo 
que !arda el estrellado cielo en recorrer hacia 
Oriente la duodécin1.a parle de su grado y, por 
!an±o, aparecióseme ella casi empezando su no­
veno año y yo la ví casi acabando mis nueve 
años Llevaba indumento de nobilísimo, senci­
llo y recatado color ben.nejo, e iba ceñida y 
adon1.ada de la guisa que cumplía a sus juveni­
lez.; años. Y digo en verdad que a la sazón el 
espírilu viial, que en lo recóndito del corazón 
tiene su morada, comenzó a laiir con ±an±a fuer­
za que se mostraba horriblemenfe en las n'leno­
les pulsflciones Temhlco.ndo, dije es±as pala­
hl as-: Ecce deus for±ior me, qui veniens domina­
b:ifur ~nihi _ !He a9uí un dios n1.ás fuerte que yo, 
que v1ene a dom1narme) , 

Y a la ve1 dad que desde entonces euseño­
reóse Amor de mi alma, que a él se unió incon­
±inen±e, y cornenzó a fener sobre mí ±an±o as­
cendiente y ±al dominio, por la fuerza que le 
daría mi tnisma intaginación, que vhne obliga­
do a cumplir cuanto se le anlojaba Mandá­
bame a menudo que procu1ase ver a aquella 
criahua angelical Yo, puedl, andábame a bus­
carla y la veía con aparecer tan digno y ian 
noble que cierlamen±e podíanscle aplicar aque­
ll?;s palabras del poeta !-Ion1.ero: "No parecía 
hlJa de hombre modal, smo de un dios " 

Aunque nunca le habló a Beahiz, Dan±e 
nunca pudo olvidarla. La procuraba ver, a 
menudo, pero a dislancia. Nueve años más 
±arde del primer incidenfe ocurrió oiro que 
mofivó su dedicación a la poesía. 

". Aconleció que la admirable mujer apare­
móseme yesfid~ con blanquísin1.o indumento, 
en±re dos genhles mujeres de mucha may01 
edad Y al enhar en una calle, volvió sus ojos 
J:l.acia _donde yo,_ f~meroso, me enconhaba, y con 
mde01ble amabihdad, que ya habrá recompen­
sado el Cielo, me saludó tan expresivamen±e que 
entonces creíame iransporfado a los úlfin1.os lin­
deros de la felicidad embargóme ±an dulce 
emoción que apar±éme, como embriagadq, de 
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las genfes, apelé a la f!oledad de mi es±ancia y 
púseme a pensar en. aquella muy galana mu-
jer " 

No sólo a pensar, sino a soña.c y luego a 
describir en un sone±o el sueño que soñara: 

Almas y corazones con dolor, 
a quienes llega n:li decir presenfe 
{y cada cuaJ responda lo que sien±e) , 
salud en su señor, .~v.e es el Amor 

Las esh ellas fenían resplandor 
el más adamanlino y más po±ente 
cuando advino el Amor súbilénnenfe 
en forma tal que me llenó de horror 

Parqcíame alegre Amor 11evando 
mi corazón y el cuerpo de mi amada 
cubier±a con un lienzo y dormifando 

La despedó mi. corazón, sang1ando, 
dió corno nuirición a mi admada 
Después le ví marchm se sollozando 

Daníe como lodo joven caballero floren­
iino se dedicó naíuralmeníe a la poes\a. To­
da Iíalia se dedicaba a ella. La poes\a del 
sur de Franda había muerto cuando los lro­
vadores desaparecieron, huyendo hacia el 
sur. Los can±os de amor snzonaban las po­
lémicas filosóficas en iEl Universidad de Bo­
lonia, y se esparcieron como fuego hasta Si­
cilia La misma fe religiosa de la época era 
avivada por el can±o. San Francisco de Asís, 
en su propia, alegre y apasionada poesía, 
como juglar del Señor, caniaba al "hermano 
sol", a la "he1mana luna y hermanas es±re­
llas", al "hermano viento" y al "hermano 
fuego". "Las Florecillas" ele San Francisco, 
el "Cán±ico del Sol", rompen con sus dulces 
±onos y sus riímos la monoíonía del canío 
gregoriano 

El más imporíanie ariis±a de la ép'?ca 
era Guido Guinicelli, de Bolonia, a qmen 
Daníe alabó más ±arde. Guido había aisla­
do el sOneto, separándolo de la "canzone", 
una elaborada e- intrincada forma, y ±rajo a 
la poesía iíaliana ese nuevo es±ilo que daba 
a los ojos, al corazón y al alrna la voZ Con 
que expresarse junios. Los poeías de la, Pro­
venza habían can±ado a Cris±o con la flmi±a 
de Pan y el apeíiío de Baco. Usaban la men­
±e para inventar las novedades de su "n<a­
nera". En la Toscana de Dan±e los poetas 
usaron esas novedades a la "ma±eria" del 
verso. 

Oíro Guido, Guido Cavalcan±i, al princi­
pio amigo de Dan±e, después su enemigo, era 
el guía de los jóvenes que cul±ivaban el cnn­
J:o amoroso en Florencia. 

Bea±riz fne la inspiración de Danfe en 
los numerosos poemas que le dedicó y que 
luego reunió tejiéndolos en una narración 
en prosa que él íituló "La Vida Nueva". Era 
el homenaje póstumo de Daníe a Beaíriz que 
hnb\a muería y el poe±a la sintió en lo más 
profundo de su ser. 

Aunque Dan±e dedicaba la mayor parte 
de su ±iempo a sueños, suspiros y sorie±os, 

±ambién íenía ±iempo para las actividades fí­
sicas de los jóvenes de su época... Muchos 
pasajes del gran poema que habría de escn. 
bir, describen cómo lanzó lA. jabalina a un 
jabalí, cómo llevaba el halcón en el puño 
cómo conocía el arie de la caballería. Ma~ 
Dante fue ±ambién, además ele poeía, solda­
do, fieslero y político. Como soldado se dis­
tinguió en la baialla de Campaldino (1289). 
Asistía a las fiestas que celebraban los ±riun~ 
fos de Florencia. Como político figuraba en­
fre los seis principales priores de la "bella 
ci±±á" que él amaba ían±o. Como gÜelfo 
Dante figuró con el misrno brillo y en±usias: 
mo' que ±enía como poeta. Y como en el 
amor y la poesía, Dante fue, como político 
vehemente y egoís±a. Una vez, cuando se ha~ 
blaba de la necesidad de enviar un embaja­
dor a una misión impor±an±e, exclamó: "Si yo 
voy, quién se queda? Si me quedo, quién 
va?" Dan±e per±enecía a una vieja familia 
aiistocráiica, odiaba a los nuevos ricos de la 
ciudad y no dudaba de su propia habilidad 
para mandar. 

No hay duda que esta al±iva opinión de 
sí mismo le a±rajo la ira de sus enemigos, al 
punto que cuando llegó el momenío del de­
sastre para el par±ido de los güelfos, cuando 
en 1301 los franceses, con Carlos de Valois a 
la cabeza, impusieron a los gibelinos en el 
poder de la ciudad, Dante Alighieri fue con­
d8nado "in absen±ia", primero a exilio por 
dos años, y luego a ser quemado vivo. Cuan­
do más ±arde se le ofreció el perrniso de vol­
ver a la ciudad a condición que se sometie­
ra a una especie de penitencia pública como 
la de los herejes confesos, replicó altivamen­
te: "No, no es es±a la vía que me ha de lle­
var a Florencia. Si no hay oíro camino que 
ese que me abren, no volveré nunca a Flo­
rencia, y yo también "dejaré ±oda esperan­
za". 

En los diez años transcurridos en±re la 
muer±e de Bea±riz y el comienzo de su exilio, 
Daníe permaneció fiel a su dama. Es verdad 
que se casó con Gen>ma di Manue±ío Donali, 
de distinguida familia, con la que procre,ó 
±res hijos y una hija. ¡Mas Gemma era so­
lamente la esposa! El amor de DaJ:?-±;> por Be~­
íriz era ideal, por lo ±anío, permi±m las exl­
gencias diarias de la vida domésíica Su de­
±erminación de inmortalizar su amor en un 
gran poema épico fue lomando forma en el 
exilio. 

Para dis±raer su a±ormeniado espíritu, 
para restañar su lacerado orgullo y calm';'r 
su ardiente ira, noche a noche por espaclD 
de 20 años Dante trabajó en su gran obra 
''La Comedia''. 

Es duro y amargo el pan del exilio, y el 
que Dante comía era más amargo aun por 
la melancolía que sufría conslaníemeníe Y 
la al±ivez de su incorregible carác±er. "Es d~­
ra la subida de los peldaños de pa±ronos", d1· 
jQ una vez. Igual decía Esquilo, su henna· 
no disíanie, del íirano Herión. Cuenta Pe-
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±rarea que eslando un día Daníe en el cas.ti­
J]o de c:an della Scala, mienlras el señor reía 
on. sns cor.tesanos de las payasadas de uno 
~e sus bufones, se dirigió a Daníe y le dijo: 
".No es ex±raño que es±e pobre idio±a haga 
±;nía por diver±irnos, rnien±ras que ±ú, hom­
bre sabio, :le sienlas allí, día a día, sin hacer 

1
ada por diveriirnos?" A lo que el poeta con­

:estó: "No, no es extraño. Debéis recordar 
el proverbio: Lo sernejan1e a±rae a su senw­
. ±el" 
¡an Aquel exilado de "mediana es±aiura, as­
peclo triste, aunque agradable y lleno de gra­
vedad; pálido, enjuio y moreno el semblan­
te; los ojos negros y grandes; la nariz agui­
leña, larga y huesosa, como ±oda la cara 1 el 
labio inferior algo grueso y levantado; la 
barba prominente; la mirada peneiranle y 
melancólica; el cabello negro y crespo; era 
±ardo en el hablar <¡ escaso de palabras, pero 
suiil y pronto en sus respuesias; de gran be­
nevolencia y alegría en sus primeros tiem­
pos, de l"nelancolía profunda y comunicativa 
en su úUima edad. Bien puede decirse, se­
gún le pintan sus con±emporáneos, que su in­
genio, sus desven.turas y su gloria habían 
pues±o el sello en su semblan±e" (El Mar­
qu83 de Molins). 

Un día, en Verona, donde iodo el mun­
do conocía su ±rabajo, especialmeni.e "El In­
fierno", al pasar por un parla] donde es±aban 
varias mujeres iejiendo y conversando, una 
de e1las elijo por lo bajo pero suficien±emen­
+e claro para que Danl:e la oyera: ''Ves a ese 
hmnb1e cp.le baja a los infiernos y vuelve 
cuando le place, y ±rae noticias de aquellos 
que esl:án allí abajo?" O..tra de las mujeres 
Ge persi9nÓ :tápidantell±e y musiJó "Debes de­
cir •Terclacl, pues veo su barba negra y cres­
pa y el color de su piel oscurecida por el ca­
lor y el humo de allí abajo?" 

La Comedia es±á c:ompuesta de J:res can­
±igas coJosaJeB: El Infierno, El Purgatorio y 
El Pmaíso. Cada caniiga,- si el plÍmer can­
±o de El Tnfierno se cuen±a como prólogo -­
coniiene '":S3 ca.nlos, y cacla can±o contiene 
r.mc:n do 14?. l4neas compues±ar; en "terza ri­
ma'', un esquema rí±mico - aba, bcb, cdc, 
rl8<l, v ad c·n ndelnnln -~ .tan lnlrincadamcn­
le c.li:Üci1 que sólo Dante pudo don1inar sus 
dificultades. 

''Dícese Comedia, porque el au±or, en su 
obra "De vulgare elloquio", había distinguido 
sólo lrcs clases ele escritos: tragedia, come­
dia y elegía, y dió, consecuente consigo n1.ÍS­
rno, el ±Hulo de "Comedia" a una obra que 
es±á escrila de un modo humilde y en ellen­
gurrje vulgar con que "las mujeres del pue­
blo se cornnnican sus pen.samienios" :Cl 
diclado de "Divina" le fue agregado por uná­
nime aclamación de ±oda Ilalia" (El Mar­
qués de Molins). 

* 

"El lníierno" es la 1LU:Í.s emocionante de 

las canligas. Tal como Danie lo concibe ±ie­
ne la forma de un embudo. Las lerrazas 
que circundan su superficie in±erna descien· 
den en una serie de condenaciones. En el 
primer círculo, las sombras inoc..:en..tes de épo­
cas anteriores a Cr\slo exisien en paz. En las 
siguientes cua±ro las almas de los incon±i­
nen±es son a±o1men±adas La herejí.a, la vio 
lencla y el fraude .tienen su remune1ación en 
el sex±o, sép±in1o y oc±avo círculo; y los ±rai 
dores llenan el fondo del embudo, una re­
gión, no de e±erno fuego sino de elerno hie­
lo. 

En el cmnino de "El Infierno", Danle 
acompañado de Virgilío como guía, se en­
cuentra con ±res gigantes, treinta monstruos, 
docenas de demonios y cien±os de espíritus a 
quienes llama por su nombre o a±ribuios: 
Atis±óieles, Sócrates, Plaión, Demócri±o, Anu­
xágora, Diógenes y Tales, e±c. etc. Tarnbién 
se encuen±ra con algunos de sus mejores ami­
gos, aunque a ellos los encuentra fra±ados 
con bas±anle lenidad. Por ejemplo, a su 
maestro Bruneilo Laiini, apenas quentado 
por su sodomía. Mien±ras que los enemigos 
personales de Dan±e son más nurncrosos y 
1nenos afor±unados; sus agonías las describe 
con hórrida alegría. Los asesinos nadan eter­
namente en un río de sangre; los adulado­
res~ los rufianes y las pu±as se revuelcan en 
Gxcremen±os humanos 

Taide es esa, la moza licenciosa 
que al decille el cadejo: ¿Y por ±al g1acia 
que me das? Respondió: La n1ejor cosa 
Y várnonos que fanfo hedor ya sacia 

(lnfietno, fin del 'Canto XVIII) 

Por fin al llegar al fondo del embudo, 
se encuen±ra con Satán, quien 

Con los dienfes cual irillo de las parvas 
en cada boca uu pecador fri±ura 
el castigo a la vez dando a :tres larvas 

Allí ve, siendo lo1iurados, a Judas Isca­
rio±e, a Bruto, a Casio, traidores Luego, co­
giéndose del hmrible vello que cubre el cuer­
po del Den1.u11io, pasan al o±ro lado del abis­
Hlo infernal siguiendo el murmullo de un 
arroyuelo: 

Mi guía y yo po1 esa senda oscu1 n 
enhamos a volver al claro mundo 1 
y ya el descanso sin fener en cut a, 

subim.os, yo ptimero y él segundo; 
±anlo, que en parle vi las cosas bellas 
qu.c; el cielo Eldornan, por buzón rolundo; 
y del salí a gozar ele las es:h ellas 

(lnfim no, fin del Canto XXXIV) 

* 
Si. el J nfierno ha sido el canio de la ira, 

el Purga±orio -es el can!o del amor y la espe­
rauzn. A las blasfernias sucederán las ala­
banzas a Dios1 y a la furia de los dolores unn 
rlulce y 1nelancólica ±risleza El Purga1orio, 
la más con1.pleja y psicológica do ]as ca:-di-
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gas, es una alegoría del proceso que la Igle­
sia llama conversión y los psicoanalistas in­
dividuación. El Purgatorio, como Danie lo 
concibe, tiene la forma de una montaña. Al­
rededor de la mon±aña, como una enorme 
serpiente, un camino la circunda hasta llegar 
a la cima. En siete puntos del ascenso están 
si±uados siete rellanos, y en cada uno de ellos 
los peni±enies purgan los siete pecados capi­
tales. Los orgullosos se afanan bajo enor­
mes pesos; los envidiosos vagan con los pár­
pados cosidos; los glotones miran a inacce­
sibles frutas. Mientras Dante y Virgilio as­
cienden, se encuentran con famosas figuras 
de la Edad Media entregados a las agonías 
de la expiación. Entre oíros encuentra al 
Papa Adrián V, a Felipe el Hermoso, a los 
poelas Guido Guinicelli y Daniel Arnaldo. 

Al principio, la s~bida es sumamente di­
fícil, pero a medida que ascienden se les vuel­
ve más fácil. Tanto como hombre y poeta 
Dante visiblemente se crece mientras avanza 
En el Infierno, su verso es fuer±e, inmediaio, 
brillante; en el Purgatorio se torna progresi­
vamente más rico y reflexivo. 

En el úl±imo rellano Dante iiene que en­
trar en las llarnas para purificarse y luego 
pasa al paraíso terrestre, al jardín del Edén, 
donde ve de nuevo a su adorada Beatriz. Y 
dice al final del can± o XXXIII del Purgatorio: 

Yo, como arbusio joven revestido 
con nuesfra lozanía de hojas bellas, 
volví del baño santo refundido, 
curo y pron±o a subir a las estrellas 

(PUl gatmio, fin del Canto XXXIII) 

* 
El Paraíso, la más profunda y bella de 

las caniigas, es una obra de radiante majes­
tad religiosa. El Cielo, como Dante lo conci­
be, es un empíreo inconsútil, un simple pen­
samiento ardiente en el que los santos y los 
ángeles se funden en la gloria de Dios 

Mas cuantos acopiar del reino sanie 
en m.i n1.enie tesoros he podido 
hora han de ser materia de mi canto, 

el Cielo, para su experiencia, está arreglado 
en nueve cielos que ascienden en serie al Co­
razón de la Luz De pronto, "transhnmani­
zado" -- "la iranshumanación pinfar no es 
dado 1 a simple voz; pero el ejemplo baste 1 
a quien gozarla el cielo ha reservado" - el 
Poeta es llevado rápidamente hacia arriba. 
Bea±riz le precede, y en el camino se encuen­
±ran con espíri±us iluminados, en±re ellos, Ju­
tiniano, Carlos Mar±el, Sanio Tomás de Aqui­
no, Salomón, Carlomagno, San Buenaventura 
Mientras el espíriiu de Dante se eleva hacia 
el Empíreo, los versos se elevan a la región 
de la incandescencia n1ís±ica 

Y ful. de vista nueva tevesiido 
ial, que ninguna luz fan viva fuera 

que mis ojos no hubiéranla sufrido ' 

Y en forma ví de río una lumbrera 
de fulgores fluyente entre dos ribas 
pintadas de admirable primavera. 

Lanzaba el río aquel chispas ac±i vas 
por doquiera posándose en las flores, 
como en otro 1 ubí de luces vi vas 

(Pawíso, Canto XXX) 

En el úl±imo canto, a Dante se le conce­
de la gracia de la Visión Beatífica, y mien­
tras mira a la cara de Dios, se eleva a lo 
que T. S. Eliol llamó "la mayor al±ura que 
la poesía ha alcanzado o puede alcanzar". 

¡Gracia abundanie por la cual lanzóse 
mi vis±a a contemplar la luz eterna, 
tan infensn, que en ella consnmióse 1 

En su profundo ser ví que se in±erna, 
en libro por amor encuadernado, 
cuanto por la creación se descuadema 

Sustancia, y accidente, y derivado 
de ±al manera unidos, que al desnudo 
muestran cual simple luz lo que he pintado, 

Pero aquí, -"no hallaron mis alas el 
camino",- le fal±a la fantasía y la visión se 
acaba: 

Aquí mi alta invención fue ya impotente, 
y cual rueda que gira en vuel±as bellas, 
el mío y su querer movió igualmente 
el Amor que al sol mueve las es±rellas. 

(Pmaíso, fin del Canto XXXIII) 

"Gozado en luminoso Toscano", dice el 
Profesor Thomas G. Bergin, autor de la mejor 
biografía del Dante escrita en inglés con mo­
tivo del 700 aniversario del nacimiento del 
Poe±a, "aquel pasaje mágicamen±e induce el 
sentido de ] a identificación mística con la 
Deidad, la suprema experiencia religiosa. 
Ningún efecio poético más complejo ha sido 
concebido alguna vez, sin embargo, Dan±e 
lo obtiene por medios simples El es siem­
pre sencillo, vigoroso, lúcido. Sus descripcio­
nes son como los cuadros de Gio±±o: infan±i~ 
les en su simplicidad mas escul±urales en su 
poder expresivo'' 

La Divina Comedia es un poema de arre~ 
pen±jmienio, un diario de redención por me~ 
dio del Arnor Si no fuera así, el poema con 
lodo y sus magníficos pasajes, no sería sino 
una sublime pesadilla más. Pero la supre 
ma convicción de Dan±e es que el hombre 
guiado por el Amor, puede "alcanzar l~s es­
±rellas" desde la "selva oscura" del inherno 
del corazón Esio es lo que la Divina Ccm;e· 
dia, con su permanen±e vHaJidad, sign1hc~ 
para nosoiros en nues!ro ±iempo: una reah· 
dad que si podenlOs sentir y comprender! n?s 
puede salvar ele la gangrena de matenahs­
mo que nos vela los ojos de la Luz 
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